La imagen como texto 


La imagen visual, en sus distintas modalidades de representa- 
ción, no es un objeto que representa a otro objeto o concep- 
to, en un sentido puntual o unidireccional, como fenómeno, 
no se agota en la simple referencialidad (15) 

La significación no se lee o reconoce en un encadenamiento 


en forma lineal. Si bien la lectura de una imagen no se agota 
en la captación fija y simultanea de sus datos sensibles, el 
Caracter del texto visual se manifiesta en una sucesiva 
construcción textual de posibles lecturas, en función de las 
condiciones concretas de la imagen, la intencionalidad del 
receptor y las circunstancias que complementan el acto 
sémico. 

Percibir es una operación que involucra la sensorialidad, el 
conocimiento y el contenido emocional que totalizan la 
apropiación del objeto, lo reconoce y le confiere sentido. En 
este acto de contacto con la imagen, se produce un fenóme- 
no donde se construye un orden que da lugar a la interpreta- 
ción y por consiguiente a un espectro de posibles proyeccio- 
nes imaginarias. 

La percepción de la imagen es una construcción que conju- 
ga: reconocer, interpretar e imaginar, George Keppes dice 
Que «ver es un acto creativo». 


La construcción del sentido es totalizadora en tanto se 
constituye y realiza en el orden individual y social. La per- 
cepción no escapa a los condicionamientos culturales. La 
cultura en que estamos inmersos es una estructura organiza- 
da de representaciones y valores de memoria y de creencias, y 
es en ese marco donde organizamos el conjunto de nuestras 
acciones y la interpretacion del mundo. Edgar Morin en 
«Cultura y conocimiento», dice (15 bis) que «la cultura y la 
sociedad están en una relación generadora mútua, y no 
olvidemos que en esa relación, las interacciones entre los 
individuos, que son a su vez portadores-transmisores de 
cultura; esas interacciones generan la sociedad, la que a su 
vez genera a la cultura». La cultura es un hecho totalizador e 
indivisible en el cual se produce el fenómeno permanente y 
continuado del proceso de comunicación. 

Desde el punto de vista del individuo, inserto como vemos 
en una cultura determinada, el campo de la visión tiene la 
amplitud y las restricciones propias de nuestra capacidad 
peceptiva. Podemos acceder a una mirada panorámica 
extensa y profunda del mundo visible, dentro de los límites 
fisiológicos de nuestros analizadores perceptuales. El campo 


de la imagen, especialmente en el campo de los mensajes que 
vemos en los medios de comunicación, están direccionados 
por las condiciones materiales de cada medio. 

El primer condicionamiento está constituído por los límites 
del cuadro, página, pantalla, monitores, etc. La visión se 
construye dentro de los límites del cuadro, es un espacio 
visual delimitado en diferentes formatos y escalas, estos 
límites presentan fuerzas virtuales latentes: sus bordes, su 
centro, arriba, abajo, izquierda, derecha. Los elementos 
visuales que configuran la imagen potencial adquieren 
relevancia en función de sus relaciones, condicionados por 
su tamaño, dirección, posición, distancia, etc. dentro del 
marco del cuadro. 

Las diferencias permiten hacer visible el universo representa- 
do en virtud de la relación figura y fondo, a la figura le 
adjudicamos forma, mientras que el fondo carece de ella. La 
figura posee definición y organización, el fondo es amorfo e 
indefinido, esta relación es indisoluble, su existencia es 
necesaria para que se produzca el fenómeno de la percep- 

ción, es una relación dialéctica, una no existe sin la otra, En 
una imagen las relaciones figura-fondo se multiplican y se 
transforman en un juego continuo y discontinuo de 
segmentaciones, estas múltiples distinciones o diferencias 
permiten discriminar, reconocer y leer, el o los objetos 
representados. 


Solo la segmentación permite detectar la estructura de la 
representación, la percepción no actúa por suma de partes, se 
trata de una estructuración totalizadora y global, desde ahí 
la mirada logra desencadenar, hacer inteligible la compleji- 
dad del texto visual y acceder al sentido. 
Podemos decir que acceder a la comprención de la imagen 
supone la captación global y las sucesivas lecturas de su 
estructura significativa. 
La imagen no se agota en una sola lectura, pero no se pue- 
den preveer ni establecer un orden de las lecturas posibles, y 
menos aún indicar el punto de ingreso de la mirada en el 
proceso de discriminación de los itinerarios de la observa- 
ción. La percepción no es estática, las características y la 
construcción de la imagen provocan lecturas móviles, se 
«70% 
pasa de una estructuración perceptiva a otra y asi sucesiva- 
mente, recreando en forma dinámica su significación. 
Se puede observar que ciertas partes de la imagen poseen 
mayor atracción visual que otras (por forma, contraste, 
color, etc.) , esto nos pemite inferir que esas zonas pueden 
tener mayores probabilidades de ejercer cierta hegemonía en 
la lectura, que otras menos relevantes. 
En este marco, podemos considerar también, que es proba- 
ble que la atracción de la mirada provenga de áreas especial- 
mente impregnadas de significación (un personaje, un gesto, 
una mirada etc.) . 


El intercambio de las lecturas posibles se realiza conjugando 
la percepción y la comprensión, es decir la interpretación, 
como una unidad indisoluble. Este fenómeno se manifiesta 
como un conjunto de operaciones que interactúan 
dinámicamente en la construcción del sentido. 


